


















Levanté la vista para ver el letrero digital del N-Owl sobre el 

parabrisas del autobús que se detenía en nuestra parada. Una 

luz blanca y fría brillaba desde las ventanas.

–Milagro de los milagros –murmuró el chico–. El Owl real-

mente llegó.

Me puse de puntillas para ver lo que me esperaba. Me pa-

reció distinguir que algunos asientos estaban ocupados, pero 

no iba apretada como sardinas... todavía.

Una fila se formó en el borde de la acera, así que me apuré 

para adelantarme a los estudiantes de Medicina y al predi-

cador borracho. ¿Se subiría también el chico? Para que no 

se notara demasiado, contuve las ganas de darme vuelta y, 

en cambio, saqué mi pase mensual. Con una pasada de la 

tarjeta por el lector de la entrada, quedé adentro. Esperé no 

estar sola. 
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